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Cuadro 25



Una noche los vecinos Ramírez invitaron a MEMO y a su familia para celebrar, porque la señora Pérez ya estaba muy bien de salud. Teresita estaba emocionada y sorprendida de ver tanta comida tan sabrosa; grandes montañas de puré de papá; ensalada, verduritas y un pollo enorme y frito. “Mami, ¿tú crees que podamos comernos toda esta comida?” susurró Teresita en el oído de su mamá. Mientras, Julián ya había tomado un buen pedazo de pollo y se lo había echado a la boca...



“¿Te gustaría que demos gracias a Dios antes de comer?”, preguntó con mucho respeto el señor Ramírez. “Creo que Dios ha sido muy bueno con nosotros y deberíamos agradecerle por todo; ¿no es cierto?”. La señora Pérez se sintió con mucha vergüenza y volvió a ver a Julián con una mirada penetrante.



“Oh, sí, señor Pérez, usted tiene razón; nosotros siempre le damos gracias a Dios, ¿Quiere que yo haga la oración?”, preguntó Julián. “Por su puesto, sería excelente”. Así, todos ante de la mesa inclinaron sus cabezas y dieron gracias a Dios.



Mientras los niños desfrutaban de la comida; el señor Ramírez preguntó, “¿Sabían ustedes que a Jesús le encantaba la comida? Una vez el le dio de comer a cinco mil personas con sólo cinco panes y dos peces.” “Uy, debieron haber sido migajas de pan lo que dieron a la gente”, exclamó MEMO. Todos se pusieron a reír.



“Bueno; la verdad es que cada persona comió hasta que quedó bien llena y aún sobraron doce canastas con comida”. Los niños estaban atentos. “¿Ven?; Jesús puede hacer cualquier cosa porque él es Dios. Él hizo el mundo y todo lo que hay en él. Puede controlar cada cosa en nuestras vidas si nosotros se lo pedimos”, siguió explicando el señor Ramírez.



“¿Quiere decir que Jesús puede ayudarme a hacer lo que yo quiera?”, preguntó Teresita. El señor Pérez sonrió y explicó que quizás ella nunca tendría que alimentar a cinco mil personas como Jesús lo hizo, pero que si le ayudaría cuando ella estuviera en problemas y que contestaría sus oraciones.



Mientras la señora Ramírez pasaba los panecitos; ella explicó también cómo la Biblia explicaba que Jesús era el Pan de vida. Ella continuó diciendo que así como necesitamos comida para no morir, nosotros necesitamos a Jesús para no morir. Él es el único camino para la vida eterna.



La señora Pérez dijo, un poco avergonzada ,“Todo esto es nuevo para mí. Quizás nosotros podríamos hablar al respecto cuando ustedes vengan a visitarnos.” “Nos encantaría” dijo la señora Ramírez. “¿Usted tiene Biblia?”, preguntó el señor Ramírez. “Creo que he visto una en algún lugar del cuarto del abuelo”, respondió la señora Pérez.



“Bueno, usted podría empezar leyendo el Nuevo Testamento; ahí se nos cuenta la historia de Jesús. La Biblia es la fuente de todo conocimiento y ella nos guía a toda verdad”, comentó el señor Ramírez. MEMO miró rápidamente a Pablo, ¡¡¡el acertijo!!! “¿Qué dijo usted acerca del conocimiento?”, preguntó MEMO.



“Dije que la Biblia era la fuente de todo conocimiento”. MEMO y Pablo no podían contenerse; pidieron permiso para levantarse de la mesa y salieron en carrera.“Tu papá resolvió el acertijo”, dijo MEMO. “Sí, ya sé”, gritó Pablo, tratando de seguir a MEMO, repitiendo el acertijo: “Una fuente de conocimiento se encuentra aquí mira atrás y lo encontrarás”. Los niños corrían desesperados, tratando de llegar lo más rápido posible al cuarto del abuelo.



Cuadro 26



Un montón de libros amontonados sobre un viejo librero fue lo que encontraron en el cuarto del abuelo. En un rincón se encontraba un viejo sillón al lado de un escritorio en donde todavía se encontraban algunas cartas y documentos. En una de las paredes había una vieja foto de los abuelos.



“Ahora ya entendemos el acertijo, gracias a mi papá”, dijo Pablo riéndose. “No se por qué no se me ocurrió la idea cuando estábamos en el árbol de manzanas.”



“Bueno, de todas formas ya sabemos que el tesoro está detrás de una Biblia, encontrémoslo; tú empieza con este librero y yo buscaré en el otro”, dijo MEMO. Sus ojos buscaron con mucho cuidado entre los libreros.



“Encontré la Biblia”. dijo MEMO contento. Trató de sacarla. “Debe haber algo detrás.” MEMO y Pablo miraron pero no encontraron nada. Sacaron otros libros pero no había nada nuevo, no había ningún tesoro.



MEMO se enojó muchísimo y con su puño cerrado le dio un golpe a la pared; tal como había visto en un programa de televisión. MEMO se sorprendió que el golpe sonó muy extraño; como si la pared sonara extraña, como si estuviera hueca. “Aquí hay algo”, dijo MEMO acercando su oído a la pared. “Repite el acertijo otra vez”, sugirió Pablo, “Tal vez las líneas siguientes nos den alguna pista”. MEMO se sabía de memoria el acertijo: “Una fuente de conocimiento se encuentra aquí Busca atrás y la encontrarás. La fuerza es necesaria, el tablón esta cerca lo que estaba escondido, ahora aparecerá.”



“Tal vez si quitamos todos los libros aparezca algo, porque para hacerlo necesitamos nuestra fuerza” sugirió Pablo. Todos los libros fueron lanzados al piso; estante tras estante fueron cayendo. “No entiendo”, dijo Pablo, “Yo estaba bien seguro de que ahora sí lo encontraríamos”



“No es justo”, dijo MEMO; “No hay ningún tesoro, hemos trabajado por horas y no hemos encontrado nada”. MEMO salió corriendo del cuarto; con lágrimas en sus ojos. Mientras, Pablo comenzó a poner los libros en su lugar.



“¿Qué habremos hecho mal? ¿Dónde estará el tesoro?”, pensaba Pablo. “Dios, ayúdanos por favor a encontrar el tesoro”, oró. ¿Dónde estará el tesoro? ¿Lo encontrarán MEMO y Pablo?



Cuadro 27



MEMO se quedó helado cuando al entrar a su cuarto se dio cuenta que todo estaba “de cabeza”. Las sábanas estaban tiradas, las almohadas y las cobijas en el suelo. Todo era un desastre. Hasta las cajas de los carros que estaban debajo de la cama estaban tiradas. MEMO se quedó paralizado por un momento y después salió corriendo a buscar a Pablo. Los dos corrieron juntos a ver todo el desorden. “Sería que alguien estaba buscando dinero”, dijo Pablo. “Bueno, si era eso, lo siento; porque no debió haber encontrado ni un centavo”, respondió MEMO. De pronto; MEMO se dio cuenta que el cajoncillo herrumbrado estaba tirado también en el suelo. “La llave... no está”, gritó MEMO desesperado. “Tampoco el acertijo”, agregó; “Bueno, yo sé el acertijo de memoria; pero sólo teníamos una llave, sólo una”.



Los niños comenzaron a tirar todo por todos lados; tratando de encontrar la llave. Buscaron con mucho cuidado por si tal vez la llave estaba enredada en alguna sábana. “Le dijiste a alguien acerca del tesoro?”, le preguntó MEMO a Pablo. “No MEMO, a nadie, te lo juro”, respondió Pablo.



“Ah, se nos estaba olvidando alguien. El hombre misterioso de la otra noche. Él nos estaba espiando y yo estoy seguro que lo vi otras veces cerca de la casa”.



“Bueno, si fue ese hombre, quiere decir que ese hombre sabe algo más que nosotros no sabemos, pues ¿por qué estaba interesado en la llave y el acertijo? Tal vez debe haber más que un tesoro...?”, comentó Pablo. Y ahora, ¿qué pasará? ¿qué hará el hombre con la llave y el acertijo?



Cuadro 28



CAPITULO 4



La mañana siguiente en la tienda no había mucho que hacer, así es que Pepe y MEMO se pusieron a conversar largo y tendido. Pepe era ya como un papá para MEMO. MEMO decidió contarle todo acerca del tesoro, del hombre misterioso y del desastre del cuarto. Pepe no lo podía creer y estaba muy sorprendido.



“Oye MEMO, si ese hombre misterioso que tú has visto cerca de tu casa es el mismo que hizo el desastre del cuarto, podrías estar en problemas, mejor voy a orar por ti”, comentó Pepe.



MEMO se sorprendió que Pepe hablara de orar, pues no pensaba que a Pepe le interesaran esas cosas. “Sí MEMO, yo creo mucho en la oración. Tú sabes, Jesús ha hecho grandes cambios en mi vida y yo he estado orando para que tú lo puedas conocer como tu Salvador personal”, prosiguió Pepe. De pronto el teléfono sonó e interrumpió la conversación. Pepe contestó y luego vino hacia donde estaba MEMO. “MEMO, era tu mamá, dice que te vayas inmediatamente para la casa. Se escuchaba un poco triste”, dijo Pepe.



MEMO se fue corriendo para la casa, preocupado. Pensaba en qué habría ocurrido. Tal vez le había pasado algo a Julián o Teresita. Tal vez su papá había regresado para hacer problemas en la casa. Rápido, al llegar a la casa, entró por la puerta del frente. Cuadro 29 Su mamá al verlo corrió a abrazarlo.



“Es el abuelo”, dijo la señora Pérez llorando. “Llamaron del hospital y dijeron que tuvo otro ataque del corazón, sólo que ésta vez, no se recuperó. El abuelo ha muerto”.



MEMO se quedó mudo. No podía ser cierto. MEMO se acordaba de las sonrisas de su abuelo, de cómo jugaba y bromeaba con su bigote.



“Dios, ¿por qué dejaste que mi abuelo se muriera?”. MEMO lloraba mientras salía corriendo para su lugar secreto. Necesitaba estar solo.



MEMO se puso a pensar en la última vez que habían estado juntos allí. Había pasado bastante tiempo ya. Ahora ya no le podría pedir otros acertijos, ni otra llave. Aunque todo eso era nada en comparación con tener su abuelo. ¡Cuánto deseaba que su abuelo estuviera vivo! Las lágrimas comenzaron a correr por las mejillas de MEMO...



Los días siguientes fueron muy difíciles para la familia Pérez. Estaban muy tristes por la muerte del abuelo. El Señor Ramírez hizo los arreglos para el funeral, mientras su esposa trataba de consolar a la señora Pérez. Los nuevos vecinos habían acompañando muy de cerca a MEMO y a toda la familia durante todo su dolor.



Cuadro 30 El funeral fue muy pequeño. Sólo algunos familiares y amigos asistieron.



El señor Ramírez se hizo cargo del funeral, y después de haber cantado un himno, decidió compartir con todas las personas acerca de la esperanza de una vida después de la muerte. Les habló de cómo Jesús el Hijo de Dios quiere dar vida eterna a cada persona. MEMO escuchaba. ¡¡¡Cuánto quería creer en esto!!!



El señor Ramírez prosiguió hablando: “La Biblia dice que Jesús es la resurrección y la vida, y que el que creé en él, aunque esté muerto, vivirá. Por medio de éste versículo podemos saber que hay vida después de la muerte. Yo sé”; siguió el señor Ramírez; “que todos ustedes extrañarán a su abuelo; pero si él creyó en Jesús y lo aceptó cómo Salvador ahora está en el cielo con Jesús”. Teresita y Julián sonrieron aún cuando las lágrimas salían de sus ojos. Cuadro 31



Durante el funeral MEMO dio varios vistazos para ver a la gente que estaba allí acompañándolos. Era gente que no conocía. Tal vez eran amigos y conocidos de su abuelo. Pero de pronto, se quedó viendo detenidamente al hombre que se encontraba atrás, cerca de un árbol. Después comenzó a buscar a Pablo y a llamarlo en voz baja.



“Pablo es él, el hombre misterioso que he visto rondando mi casa. Mira ese hombre, allá atrás, con la chamarra oscura; estoy seguro que él es el hombre misterioso”.



Pablo se lo quedó mirando, tratando de reconocerlo. Era un hombre delgado y pequeño de estatura, con una gorra oscura. Los niños se lo quedaron viendo detenidamente, tratando de reconocer su identidad. El hombre se dio cuenta que lo estaban mirando y de pronto les dio la espalda y se puso a caminar rápidamente.



Después del funeral, MEMO y Pablo le preguntaron a algunos que estaban cerca si habían visto al hombre pero nadie parecía conocerlo. Cuando iban de regreso a casa en el carro de la familia Ramírez, MEMO y Pablo comentaban acerca del hombre. MEMO estaba seguro de que ese era el “misterioso hombre”, y que se había escapado apenas se dio cuenta que lo estaban mirando.



“Debemos tener los ojos bien abiertos cuando aparezca de nuevo. Este ‘misterioso hombre’ no se va a escapar tan fácilmente”, comentó MEMO.



Ya en casa todos disfrutaban de la cena que habían traído los Ramírez para compartir con MEMO y su familia. Durante la comida la señora Pérez estaba comentando a todos acerca del montón de cajas que tenía el abuelo con tantas y tantas cosas. “Siempre las guardaba en el armario” dijo la señora Pérez.



“Oh, mami, después de comer, ¿podríamos ir a echar un vistazo? Será muy divertido ver las cosas del abuelo”, suplicó MEMO.



Al principio la mamá de MEMO se quedó pensando, pero viendo el gran interés de los niños, le permitió ir. Los niños salieron en carrera en busca de las cajas. Sentían un gran espíritu de aventura. Mientras, los esposos Ramírez se quedaron ayudando a la señora Pérez con algunos documentos del abuelo, pues ella pensaba que no era tan buena tratando de entender qué significaban esos documentos.



Cuadro 32



El cuarto del abuelo era el más grande de la casa y estaba repleto de grandes recuerdos. Había fotos por todas partes pegadas en la pared. Las cortinas del cuarto eran de color amarillo y las sábanas de la cama reflejaban el gran amor que tenía la abuela de MEMO por los colores.



El viejo armario estaba repleto también de cajas pequeñas, medianas y grandes con buenos recuerdos del pasado. Habían artículos del periódico, cartas, fotos y hasta un uniforme de la policía.



Los niños se reían de las fotos y de ver la clase de ropa que usaban. Uno de los hombres aparecía en varias de las fotos y a MEMO le parecía que lo conocía. Cada vez que miraba las fotos. La cara de ese hombre le parecía conocida.



Los niños vaciaron cada caja en el piso y aún una cajita que tenía rompecabezas, acertijos y bromas. Era definitivamente el cuarto del abuelo.



Los niños seguían buscando mientras sus papás decidieron mirar algunas cartas y documentos que se encontraban en un viejo escritorio del abuelo. “Viendo estas libretas del banco parece que el abuelo no dejó mucho dinero”, señaló el señor Ramírez.



“Bueno, la verdad es que yo nunca creí lo que mi esposo decía acerca del dinero y las monedas que tenía el abuelo”, contestó la señora Pérez.



“Tal vez el abuelo debió dejar la monedas guardadas en alguna cajita de seguridad en el banco. Debemos encontrar una llave”, dijo el señor Ramírez.



Buscaron y buscaron pero no encontraron nada. Ni encontraron la llave ni sabían exactamente si de veras existía la cajita de seguridad.



Al final todos decidieron ir a descansar y dormir, pues había sido un día agotador. La señora Pérez agradeció a sus vecinos todo lo que habían hecho mientras MEMO se despedía de su fiel amigo.



Cuadro 33 Una tarde Teresita y Julián corrieron para encontrarse con MEMO y Pablo. “MEMO, no pudiste ver al hombre de la compañía telefónica”, dijo Julián. “¿Cuál hombre?”, preguntó MEMO.



Julián y Teresita comenzaron a hablar acerca del hombre y contaron a MEMO y a Pablo que era muy amable y que había venido para arreglar los problemas con el teléfono.



“Él estuvo hablando con nosotros; no hizo muchas preguntas, acerca de todo y hasta del abuelo. Preguntó por ti, MEMO”, comentó Teresita. “¿Y por qué preguntó por mí?”, dijo MEMO.



“Ah, el quería saber si tú habías encontrado unas viejas monedas”, dijo Teresita ,“pero tú no has encontrado nada, ¿verdad MEMO?”, prosiguió Teresita.



Cuando MEMO y Pablo se dieron cuenta de lo que sucedía, comenzaron a hacerle a los niños un montón de preguntas y cuando los niños les contaron que el hombre había ido al cuarto del abuelo, salieron en carrera directo para el cuarto.



Cuadro 34



Rápidamente todos los niños entraron en el cuarto, pero encontraron todo igual. Cuando ya iban a salir MEMO se fijó en un extraño papel que estaba cerca del basurero. Lo levantó y se dio cuenta que era parte de una foto que tenía el nombre de Antonio. “¿Alguno de ustedes rompió alguna foto?”, preguntó MEMO. “No”, respondieron todos. MEMO se fue al basurero y lo volcó para ver qué se encontraba. Había otras fotos despedazadas. “¿Quién habrá despedazado estas fotos?”, se preguntaba Pablo.



MEMO seguía viendo el pedazo de foto que se había encontrado, pero los ojos del hombre le parecían conocidos. ¿Dónde había visto esa cara? Él no conocía a ningún Antonio. Teresita se acercó a MEMO para ver la foto y le dijo: “Los ojos de ese hombre son iguales al hombre de teléfonos.” “¡Ya sé!”, grito MEMO, “Este es nuestro hombre misterioso”. ¿Quién será este hombre? ¿Podrán agarrarlo?



CAPITULO 5



MEMO y Pablo miraban una y otra vez la parte de la foto que habían encontrado. Aún cuando había sido tomada muchos años atrás, sin duda era el mismo hombre.



“Bueno, al menos sabemos que no ha podido resolver el acertijo”, dijo Pablo; “por eso estaba buscando en el cuarto del abuelo para encontrar alguna pista”.



“Sí”, dijo MEMO, “y lo único que encontró fueron fotos donde él estaba. Ahora ya no tenemos que llamarlo el hombre misterioso, ya sabemos que se llama Antonio”.



Cuadro 35



Un día MEMO tenía que hacer una entrega de mandados en una casa de un vecindario que estaba un poco lejos de la tienda de Pepe. MEMO no conocía muy bien ese vecindario. Las casas era un poco viejas y bastante grandes. MEMO fue con su bicicleta. Cuando llegó la dejó afuera y tocó la puerta.



Un hombre un poco viejo abrió la puerta. Los dos se quedaron mirando fijamente. Era el hombre misterioso, Antonio. El hombre invitó a MEMO que rápidamente entró y dejó todas las compras en la cocina, que por cierto era bien pequeñita, y sólo con una mesa y dos sillas. El hombre le pidió a MEMO que se sentara, mientras MEMO sacaba rápidamente las cosas de las bolsas. “Yo no soy un criminal, como tú piensas”, dijo el señor Antonio. “Sólo estaba desesperado por encontrar tu casa”. MEMO intentó hablar, pero Antonio interrumpió, “Déjame terminar, después será tu turno”.



“Yo conocía a tu abuelo desde hace muchos años, cuando trabajamos juntos en la policía. Un día nos enviaron en una misión especial. Teníamos que hacer una investigación en un lugar especial. Era una casa abandonada y en ruinas. Hicimos una gran inspección de toda la casa. Por supuesto que no esperábamos encontrar nada.” Cuadro 36



“Seguimos nuestra inspección y en un rincón encontramos un cajón viejo. Lo abrimos, y no vas a creer lo que encontramos. Habían unas joyas bellísimas, oro y unas monedas antiguas”, explicó Antonio. MEMO estaba casi sin aliento por la historia. “Pero justo en el momento que íbamos a llevarnos todo, el jefe nos ordenó salir inmediatamente. Dejamos todo en su lugar y dijimos que volveríamos después. Pero luego nos pusieron a trabajar en otra misión y yo perdí todo contacto con tu abuelo”, explicó ampliamente el señor Antonio. “¿Pero no regresaron por el tesoro?”, preguntó MEMO.



“Sí, claro que regresamos. El cajón estaba allí, pero las cosas valiosas ya no estaban. Yo estaba enojadísimo. La mitad de eso era mío. Entonces prometí que buscaría hasta el fin del mundo a tu abuelo; y es eso exactamente lo que he estado haciendo esto años” “Pero yo estoy seguro que mi abuelo te habría dado la mitad del tesoro”, dijo MEMO defendiendo a su abuelo.



“Podría ser, pero nunca pude volver a ver a tu abuelo”, explicó Antonio. “Sólo hasta hace unos meses me di cuenta donde estaba tu abuelo, pero ya era tarde, estaba en el hospital enfermo. Así que decidí esperar y ver qué pasaba. Una noche no podía dormir, y fui a dar una caminata, y pasé cerca de tu casa. Me llamó la atención ver unas luces en el patio así que decidí investigar.”



“¡Ah, entonces eras tú!”, dijo MEMO, “Y, ¿cómo un hombre de tu edad puede correr tan rápido?” . “Bueno, siempre me mantengo en buena condición”, dijo Antonio.



“Yo estaba mirándoles, pues pensé que tal vez no sabían nada del tesoro, y por eso corrí. La otra vez yo te escuché hablando del acertijo, de modo que yo tenía que conseguirlo.” Antonio paró por un momento para respirar profundamente. “Supongo que ahora tú vas a ir a decirle a la policía lo que yo hice”, dijo Antonio. MEMO se quedó pensativo por un momento y después añadió:



“Bueno, tengo otra idea. ¿Por qué no mejor tratamos de resolver el acertijo juntos y repartimos el tesoro mitad y mitad? Eso es lo que el abuelo hubiera querido.” A Antonio le pareció excelente la idea. Estaba contentísimo. MEMO tenía que regresar a la tienda, así que le prometió a Antonio que lo llamaría.



MEMO salió apuradísimo en su bicicleta mientras pensaba en todo lo que había escuchado. Estaba feliz de haber escuchado toda la historia. Estaba feliz de saber que verdaderamente había tesoro. !!!Que historia!!!



Cuadro 37



El día siguiente cuando MEMO regresaba para almorzar, se dio cuenta que la policía estaba en su casa. Rápido entró por la puerta pensando que tal vez Chuly había ocasionado algunos problemas en el vecindario. Apenas entró, escuchó al policía que estaba diciendo: “Siento haber traído estas noticias, señora”, y salió, y se fue. Su mamá trató por todos los medios de contener sus lágrimas. “¿Qué dijo el policía?”, preguntó MEMO.



“No preguntes MEMO, prefiero que no lo sepas”, dijo la señora Pérez, mientras trataba de poner los platos en la mesa para almorzar. “Dime mami por favor, ¿qué paso?”, insistía MEMO. “Tu papá está en la cárcel”, respondió ella. “Y ahora, ¿qué hizo?”, siguió preguntando MEMO.



“Lo agarraron en un carro, estaba tomado y además se había robado un montón de cosas. Jamás hubiera pensado que tu papá hiciera eso”, explicó la mamá de MEMO.



MEMO se quedó pensando acerca de lo que le había pasado a su papá. Estaba en la cárcel, por robar. MEMO pensaba que tal vez él tendría que ir a la cárcel, pues él sabía que también había robado, su corazón le palpitaba fuertemente así es que decidió irse a sentar a las escaleras de la puerta del frente.



Cuadro 38



Mientras MEMO estaba sentado allí en las escaleras, Pablo vino para saludarlo. “¿Qué te pasa? ¿por qué vino el carro de la policía?”, preguntó Pablo.



MEMO le contó lo que había pasado con su papá. Estaba triste y después le contó que, seguro, él también iría a la cárcel porque él también había robado. MEMO se sentía muy mal por esto.



Pablo entonces aprovechó la oportunidad para compartir con MEMO acerca de Jesús. “Sabes MEMO, la Biblia dice que todos somos pecadores, pero Jesús puede limpiarnos de todo lo malo si nosotros queremos”. Pablo sacó el Nuevo Testamento que siempre llevaba en la bolsa del pantalón y comenzó a leer Juan 14:6. “Jesús dijo: Yo soy el camino, y la verdad y la vida, nadie viene al Padre si no es por mí.”



Pablo continuó con esta conversación pues MEMO estaba muy interesado. “¿Recuerdas el otro día, cuando yo estaba conversando con tus hermanos, Julián y Teresita acerca del castillo, y que yo les dije que Jesús tomó nuestro lugar en la cruz y murió, y resucitó para que nosotros pudiéramos ser perdonados.” “Sí, yo estaba escuchando, sólo que no quería que tú te dieras cuenta”, respondió MEMO. Pablo sonrió, “Yo sabía que tú estabas escuchando.”



En ese momento MEMO se quedó viendo fijamente a Pablo. “Yo... yo... quiero que Jesús me perdone, sólo que no sé qué decir y cómo ser salvo.”



“MEMO, es facilísimo, sólo tienes que recordar las letras A, B y C”, comenzó Pablo a explicarle a MEMO. “La C significa confesar, es decir, tenemos que decirles a Jesús nuestros pecados y que estamos arrepentidos. La B significa que él es bueno y murió por nuestros pecados y resucitó para salvarnos. La A significa Aceptar; es decir, debemos aceptar a Jesús en nuestros corazones como nuestro Salvador y aceptar su perdón”.



Esa tarde MEMO comprendió el mensaje de salvación y, agachando su cabeza, oró a Dios pidiendo perdón y aceptó a Jesús como su Salvador.



La cara de MEMO se veía muy feliz. “No puedo esperar a contarle a mi familia y a Pepe acerca de las buenas noticias. También debo pedirle perdón a Pepe.” Un poco de tristeza pareció apoderarse por un momento de MEMO, mientras pensaba en su papá. “Oraré también por mi papá. Tal vez Jesús pueda cambiar su vida”.



MEMO estaba muy contento, tomó su bicicleta y silbando se fue para su trabajo. En la noche, después de comer, MEMO decidió escribirle una carta a su papá. Le dijo que lo amaba y que él también había robado en la tienda. Le compartió acerca de Jesús y su amor y como el podía perdonar a todos los que se lo pedían. MEMO también le escribió que todos en la casa querían que él volviera.



Después de sellar la carta, MEMO sintió como si un gran peso se le hubiera quitado de encima. MEMO había perdonado a su papá.



Esa noche era especial también porque todos en la familia Pérez iban a conocer al señor Antonio. Teresita se puso su vestido rosado que era su favorito y la señora Pérez se decidió por el rojo que tanto le gustaba al abuelo. Todos estaban nerviosos esperando que la puerta sonara.



Cuadro 39



Antonio también estaba nervioso, frente a la puerta pensaba en lo cerca que ahora estaba del tesoro, después de tantos años. Aún cuando no había podido resolver el acertijo, él sabía que el tesoro estaba en algún lugar de la casa.



Rápidamente cerró la puerta y entró a la casa de los Pérez. La noche parecía fresca y muy prometedora. El cielo azul y estrellando adornaba la noche.



Cuadro 40 El tiempo comenzó a pasar rápido, conversando y mirando algunas fotos que estaban en las cajas del abuelo. Después el señor Antonio un poco apenado sacó el acertijo y la llave que había robado. “Creo que es tiempo que hagamos algo con este acertijo”, dijo el señor Antonio. Todos estuvieron de acuerdo y una vez más leyeron el acertijo: “Una fuente de conocimiento se encuentra aquí busca atrás y lo encontrarás Tu fuerza es necesaria, el tablón está cerca, lo que estaba escondido, ahora aparecerá”



MEMO explicó que ellos pensaban que la fuente de conocimiento se refería al árbol de manzanas del abuelo y que el tablón tal vez era la puerta del sótano del abuelo, pero que ellos habían excavado y no habían encontrado nada.



“Luego el papá de Pablo nos dijo que la Biblia era la fuente de todo conocimiento, entonces buscamos en la biblioteca del abuelo, pero tampoco encontramos nada... Y usted, Antonio,” preguntó MEMO, “¿ha pensado en algo?” “Hasta ahora, nada se me ha ocurrido.” respondió Antonio “Pero, ¿por qué no buscamos en las cajas, tal vez encontremos alguna pista?”



MEMO y Pablo siguieron la sugerencia y comenzaron a vaciar caja tras caja, y aunque no sabían qué era o qué estaban buscando, sólo esperaban encontrar algo extraño o diferente. Pero después de largo rato se dieron cuenta que sus esfuerzos fueron inútiles. “Tal vez debemos mirar otra vez en la biblioteca”, propuso Antonio. “Ya hemos buscado en cada libro, pero no hay nada”, dijo MEMO. “Pero si usted quiere, podemos buscar otra vez”.



Cuadro 41



Los ojos del señor Antonio miraban por todo el cuarto, mientras pensaba, “En algún lugar de este cuarto debe estar el tesoro.” MEMO volvió a tomar la Biblia del abuelo para ver, pero no encontraron nada.



“Tal vez si quitáramos los libros de aquí, de los estantes, encontremos algo”, sugirió Antonio otra vez. Rápidamente, vaciaron estante tras estante, pero nada. El señor Antonio caminaba para allá y para acá, medio desesperado. “Debe estar aquí, en algún lugar”, gritó Antonio. “Hemos resuelto parte del acertijo, y sabemos que significan las dos primeras líneas, pero ¿qué significara que debemos usar la fuerza?”, preguntó Antonio.



“Bueno, nosotros usamos la fuerza para mover todos los libros”, respondió Pablo, “pero tal vez tenemos que hacer algo más.” “Ya no hay nada más para mover, lo único que queda es el viejo librero”, dijo MEMO. “¡El viejo librero!”, gritaron todos a una voz.



Rápidamente volcaron el librero y lo pusieron en medio del cuarto. Juntos, MEMO y Pablo se hincaron en el suelo para examinar cuidadosamente el viejo librero. “Aquí...rápido, aquí” grito Antonio contentísimo. “Miren este tablón que está aquí medio escondido en la pared”.



Rápidamente Antonio golpeó el tablón, y este se quebró y detrás del tablón había una caja de metal. Desesperadamente, usando sus manos excavaron para sacar la caja. Al fin usando toda su fuerza, la sacó y tiró al suelo. “La encontramos, la encontramos”, gritaron MEMO y Pablo.



El corazón del señor Antonio palpitaba fuertemente mientras miraba la caja por todas partes. Rápidamente tomaron la llave y la metieron en la caja; los tres se miraban el uno al otro y ¡¡¡puf!!! La caja se abrió.



Todos gritaban como locos, mientras miraban las joyas y las monedas que habían en la caja. ¡¡¡Era el tesoro!!! Antonio abrazó a los niños mientras todos daban vueltas y vueltas alrededor de la caja. Gritos y risas se escuchaban por toda la casa de los Pérez. Hasta casi se notaba una sonrisa en la foto del abuelo que estaba pegada en la pared.
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TRADUCIDO POR Tobías Brizuela Gutiérrez.



Sólo el día que MEMO había recibido a Jesús como su salvador se podía comparar con este día, con este momento. Todo era felicidad, todo era gozo y sonrisas. Los dos, MEMO y Pablo se reían el uno con el otro, estaban felices. Contentos de haber encontrado el tesoro, contentos de ser amigos, y sobre todo, contentos de que Jesús los amara tanto y fuera su Salvador personal.



venda.
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“Una fuente de conocimiento se encuentra aquí, busca atrás y lo encontrarás. Tu fuerza es necesaria, el tablón está cerca, lo que estaba escondido, ahora aparecerá” 
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Gráfico 5. Gráfico de temperatura versus composición para un sistema de com- puestos A y B, tal que: PFA 180°C; PFp 140°
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